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Nació en la bahía de Santa Marta en octubre de 1968. Tiene estudios en Filosofía y licenciatura en Teología, una maestría en Comunicación Social de la Universidad Javeriana, una especialización en Negociación de la Universidad del Norte, una especialización en Alta Gerencia de la Universidad de los Andes y un doctorado en Educación de la Nova Southern University. Como educador, escritor, conferencista y comunicador de distintos medios, ha realizado un arduo trabajo a lo largo de casi tres décadas con el objetivo de inspirar y aportar felicidad a la vida de las personas. Con más de 25 libros publicados, es uno de los autores más vendidos en Colombia. Sus textos promueven el fortalecimiento de la libertad personal, del proyecto de vida y de las relaciones interpersonales. Además, comparte sus reflexiones diarias a través de la publicación mensual El Man Está Vivo y del espacio que lleva el mismo nombre en el programa Día a día del Canal Caracol. Desde marzo del 2018 hace parte de la mesa de trabajo de Mañanas Blu, un programa de la emisora con mayor crecimiento de audiencia en Colombia.










Un regalo de Dios




Las palabras del predicador resonaban con fuerza en mi cabeza y también escurrían con ardor por mi corazón. Estremecían mi ser con posibles respuestas a las preguntas que me hacía y, a la vez, me generaban nuevos cuestionamientos. Entendía esos relatos bíblicos que trataban de responder a los misterios de la existencia humana y llevaban mi imaginación a nuevos límites. Me parecía más creíble lo que decía él, que todo lo que había escuchado desde que era un niño y asistía a las clases de catecismo. Era un momento mágico. Me sentía iluminado por las palabras que son, tal vez, la luz más grande en la vida del ser humano.


Estaba en un retiro, en El Tabor, en Minca. Tenía 14 años. Cursaba cuarto de bachillerato, en ese momento el último año de la formación comercial. El frío, el silencio y toda la solemnidad de este tipo de encuentros generaban un ambiente propicio para aquella experiencia mística que determinaría mi vida para siempre, porque lo que pasó allí me hizo ser quien soy hoy.


No sé cómo describir lo que sucedió, pero en medio de la reflexión de esas palabras y desde las preguntas que saltaban a mi mente tuve certeza de la validez de la propuesta existencial de Jesús de Nazaret. En mi corazón estaba la seguridad de que él estaba vivo y que me interpelaba como lo hubiera podido hacer en una mañana fresca con aquellos pescadores en el lago de Galilea. No lo escuché, ni lo vi, pero tenía la convicción existencial de que él me acompañaba en mi camino cotidiano.


Unos meses más tarde tuve una experiencia de oración con unas señoras que llegaron al popular barrio Olivo de Santa Marta, donde yo vivía, a orar en las casas por todo el que así lo quisiera. Estaba emocionado con el retiro espiritual en el que había participado y eso me hizo querer ir a esa reunión. Allí aquel grupo oró por mí. Desde ese momento experimenté una irrupción de alegría y certeza de que todo estaría bien, que no me ha abandonado nunca. Me sentí lleno de amor y me invadió una confianza que solo podía darme saber que yo estaba en una relación íntima e intensa con Jesús de Nazaret.


Después vino mi entrada al Colegio Seminario a terminar el bachillerato académico. Las oraciones, las misas, el testimonio del padre rector y, en medio de los claroscuros típicos de un proceso de discernimiento, la decisión de ingresar al Seminario Mayor y ser presbítero de la Iglesia católica. Estaba enamorado de la propuesta existencial de Jesús, el hijo de María (Marcos 6,3), y estaba seguro de que con ella sería posible transformar el mundo, comenzando siempre por aquel con quien en libertad se podían compartir las acciones diarias.


Pasaron días —que se transformaron en años— de lectura ansiosa por aprender y entender el misterio que le da sentido a lo que somos, oraciones existenciales llenas de mis propias maneras, preguntas que no siempre recibían respuestas plenas, crisis ocasionadas por relatos y situaciones que no me satisfacían en mi búsqueda espiritual, conclusiones que parecían ser un cimiento fuerte para siempre, desafíos que me retaban en todas mis habilidades, miedos que se calmaban y luego reaparecían, dejar de lado la idea de ser párroco para convertirme en formador de presbíteros —lo que hizo que me fuera del Seminario Regional de la Costa Atlántica Juan XXIII, que no tenía paredes para dejarnos ver el mar todos los días, para llegar a aquel inhóspito cerro en el que estaba Valmaría, un seminario de columnas grandes y gruesas paredes que trataban de protegernos del frío intenso de la montaña de Usaquén— y las ganas del inicio con las que recibí la orden del presbiterado en una mañana sublime que no olvido.


Mi primera experiencia de trabajo pastoral fue en la emisora Minuto de Dios de Bogotá, a donde llegué como su director. A mis 23 años asumía una experiencia pastoral, salpicada de lógicas administrativas que me hicieron madurar como ser humano y que me abrieron espacios interesantes para tratar de vivir la relación con Jesús. El diálogo con Jesús siguió siendo intenso. Su palabra, los sacramentos, la contemplación de la vida y sobre todo la cotidianidad me traían su voz, su mensaje y su palabra —esclarecedora a veces y en otras cuestionadora—.


En el año 1995 regresé a Barranquilla al Seminario Mayor de la Costa Atlántica Juan XXIII. Sería formador y profesor, en el mismo lugar en el que había estudiado Filosofía años atrás. Fue una experiencia maravillosa que gocé y disfruté en cada momento. Preparar y dictar clases, escuchar a los estudiantes y compartir con otros presbíteros con gran experiencia fue una alegría inmensa en mi camino. La confianza que había sentido desde aquel momento de oración en mi barrio seguía siendo intensa y crecía con el paso de los días. Fue a finales de ese año que el provincial de la época, Diego Jaramillo, me pidió que liderara, por una licencia, la emisora Minuto de Dios de Barranquilla. Acepté y lo que comenzó como una licencia temporal se extendió durante casi 20 años. En 1997 asumí la dirección, en simultánea con la de Barranquilla, de la emisora Minuto de Dios de Cartagena. Fueron años trepidantes de acciones pastorales. Fuimos a todos los barrios de Cartagena y Barranquilla con jornadas de evangelización. Cada semana llevábamos a cabo de a dos y tres encuentros con todos.


En el 2002 tuve una fuerte discusión con Jesús de Nazaret. La relación era para entonces más espontánea sin dejar de ser solemne, cotidiana sin perder el misterio, de amigos sabiendo que Él es mi Señor. El trabajo se hacía pesado y el tema de buscar recursos económicos para sostener los dos proyectos de evangelización no era fácil, me agobiaba y hasta me hería, pues no me gusta pedir aun sabiendo que no es para mí. En medio de la oración y de la discusión, le rogaba que me mostrara un proyecto que evangelizara y a la vez ayudara a las emisoras y a las personas. No sé cómo ni en qué momento preciso, pero por inspiración suya, tuve la idea del oracional El Man Está Vivo.


Tal vez surgió desde el acervo de la espiritualidad eudista, o quizás por la experiencia de la Renovación Carismática Católica, tal vez por la manera existencial de ver mi relación con él, o por los énfasis teológicos que he ido haciendo en mis aprendizajes y lecciones de clase, o tal vez nació por todas esas razones. La verdad no lo sé. Solo sé que esa moción se dio en mi corazón y que tomé la decisión de hacerla realidad en el nombre de Jesús, mi Señor. La verbalicé con mis compañeros de camino y de trabajo de ese entonces, con esa manía de tener claro qué hacer y asimismo dejar que aquello se enriquezca con la apreciación de los demás.


Así nació esa herramienta que ha sido una bendición para muchas personas en los últimos 20 años. Creo que es un regalo de Dios. Así lo he asumido y vivido durante todo este tiempo en el que lo he escrito. Así me lo han hecho saber centenares de testimonios de lo que estas sencillas oraciones y reflexiones han ocasionado en la vida de tantas personas. Así lo he percibido en las madrugadas en las que lo escribo con premura, siempre tratando de ser instrumento libre y consciente de Dios.


El Man Está Vivo ha tenido momentos de gran éxito. Llegaron a venderse 280 000 unidades cada mes, para ser así no solo fuente de crecimiento espiritual para muchas personas, sino un tipo de sustento para quienes habían asumido la tarea de ser distribuidores de una red muy sencilla pero fiel. He experimentado también instantes difíciles, sobre todo después de que en medio de esa relación íntima e intensa que sigo teniendo con Jesús de Nazaret decidí no ejercer más el presbiterado y vivir mi servicio de otra manera, decisión que tomé en ese vínculo existencial y solemne que seguimos teniendo, y que ha sido confirmada por sus continuas bendiciones expresadas en salud, oportunidades, personas, cariño y de tantas otras formas.


En ese momento me cuestioné si debía seguir escribiendo el oracional. No era fácil hacerlo. No porque se hubiera secado la fuente espiritual en mi corazón, sino porque muchas de las personas que lo leían eran muy religiosas y no aceptaron mi decisión.


Pensé que quizás podría usar ese tiempo en otras actividades. Sin embargo, la respuesta de Dios en mi corazón fue fuerte y clara, sentí cómo me dijo: “Este es tu compromiso conmigo”. Así que seguí escribiendo, en medio de tantas otras actividades que ahora tenía, para que continuara siendo bendición para muchos y siguiera colaborando con las obras de evangelización del Minuto de Dios. No he parado de hacerlo ni un solo mes, ni siquiera se detuvo durante la pandemia, en la que dejó de imprimirse durante dos meses, pero siguió llegando a sus lectores en formato digital. Siempre he estado ahí, cumpliendo con él, mi Señor.


Para celebrar estos 20 años, he querido, con el equipo que ahora me acompaña —siempre ha habido un equipo que permite que el oracional sea una realidad mes a mes—, seleccionar las reflexiones y las oraciones más especiales para compartirlas con ustedes, teniendo como criterio algunos de esos momentos especiales que todos atravesamos en la vida. La idea es brindarles palabras empapadas de espiritualidad y amor para cada una de estas situaciones cotidianas.


Es una manera de celebrar y también de recoger la cosecha. Carola Palomino, que ha sido hace mucho tiempo la editora de nuestra publicación mensual, revisó más de siete mil reflexiones y más del doble de oraciones, y luego este texto que acá les presento ha pasado por más manos para así intentar ofrecerles los mejores frutos de todo lo que se ha sembrado y arado a lo largo de este tiempo, siempre con la certeza de que El Man Está Vivo es una experiencia espiritual, no solo un ejercicio de producción de textos. ¡Ah! También hay reflexiones y oraciones nuevas, que no han salido en ningún número del oracional y que hemos querido compartir con ustedes como testimonio de lo que hoy vivimos en esa relación íntima e intensa con Jesús de Nazaret.


Los quiero invitar a leer este libro en el orden que quieran. Pueden hacerlo de corrido para conocer todas las reflexiones y oraciones, y dejar que ellas golpeen positivamente su alma. Pueden buscar aquellas que tratan de las situaciones anímicas y circunstanciales que pueden estar atravesando. Incluso pueden dejar que el azar les muestre qué texto están necesitando leer en este momento, al escoger alguna página de manera aleatoria.


Pero antes de iniciar esta aventura, quisiera exponer las líneas teológicas y mis opciones personales, que son las que mueven y sostienen todo el trabajo que hacemos y hemos hecho durante todos estos años con el oracional. Son aprendizajes y a la vez posesiones de nuestro acervo intelectual.


1. Espiritualidad para humanos


La espiritualidad es una dimensión humana. Todos los seres humanos tenemos la capacidad de trascender. Estoy convencido de que es necesario desarrollar la experiencia espiritual para que un ser humano sea feliz. Nadie es feliz sin trascender a la inmediatez de lo útil y lo material. Se requiere que la vida tenga un sentido y no sea simplemente una yuxtaposición de jornadas. Esa valoración de la existencia como un todo con dirección, valor y razones que la sustentan, solo se tiene desde un ejercicio de trascendencia. La interioridad humana requiere una conexión superior que le permita expresarse plenamente sin las ataduras y los condicionamientos de lo urgente y lo pesado a nivel económico.


Entiendo la espiritualidad en un doble movimiento existencial: el de conectarse con la propia esencia en un viaje interior y el trascenderse para otear la vida toda1. Es una conciencia de la propia interioridad, del misterio, de la esencia en la que nos conocemos, nos entendemos y comprendemos, nos desciframos y proyectamos. Pero también es, a la vez, desapegarse de las inclinaciones, impulsos y acciones de la inmediatez y tratar de tener una visión superior de la vida como un todo. Es la certeza de ir captando qué nos define, pero a la vez es ver la vida desde arriba, como si pudiéramos ir montados en un dron.


Desde niño he tenido una especial afición a contemplar los atardeceres de mi ciudad. Sentarme en una banca del viejo camellón de la bahía de Santa Marta a contemplar ese sublime encuentro del sol con el mar en el horizonte fue una de mis primeras fuentes de placer. Las figuras que aparecen en el cielo, los colores intensos que se van degradando en tonalidades preciosas, el mar quieto que acepta ese velero incendiado que es el sol, la brisa suave que susurra sonidos con mensajes ininteligibles, hace de esos escenarios un alimento para mi espíritu. Siempre los busco. Me hacen falta cuando estoy lejos de mi ciudad. Creo que esa fue mi primera experiencia espiritual. Ahí comencé a encontrar en el silencio y la contemplación una manera de entender la vida.


Por eso creo que la espiritualidad —como una dimensión humana— no se reduce a la religiosidad, sino que tiene un ámbito amplio de prácticas que permiten su desarrollo. Todo lo que implica conectarse, expresar, vivenciar lo sublime, es una manifestación espiritual. La poesía, la pintura, la contemplación, la meditación, son acciones de expresión de la vida interior, es decir, de la espiritualidad. Es más, creo que la espiritualidad en estos términos es la condición de posibilidad de la experiencia religiosa.


Tengo la certeza de que todo ser humano tiene esa capacidad expresada en unas habilidades que necesita desarrollar. Entiendo que acciones como desconectar, interiorizar, contemplar, agradecer y servir generosamente son habilidades de trascendencia, habilidades espirituales. Seguro puede haber otras más. Es necesario trabajar en ellas, porque solo cuando somos capaces de trascender podemos enfrentar la rutina, el hastío y el aburrimiento que a veces se genera en la cotidianidad, a veces tan previsible.


Saber detenerse y desconectarse de la red de situaciones que nos ocupan es una buena oportunidad para tomar conciencia del rumbo que le estamos dando a la vida, para entender las razones que sustentan cada decisión, la manera como se concatenan y los valores que la impulsan. Es el primer paso.


Luego se hace necesario interiorizar. Viajar hacia adentro en busca de la nuez del misterio que somos. Es un viaje mental y sensorial para tomar conciencia de lo que se es más allá de las observaciones de los otros y de los paradigmas sociales desde los que nos relacionamos. Es en el silencio y la paz interior que se da esta conquista del propio corazón. Hay técnicas de meditación y de respiración que ayudan en este proceso. Cerrar los ojos, como una expresión física de este proceso, es una gran oportunidad.


Subir al monte de las Bienaventuranzas en la Galilea siempre ha sido para mí una oportunidad para entregarme a esta experiencia. La primera vez que fui me maravillé por la magistral composición del paraje. Un monte con una bella capilla construida con mucho sentido teológico por Antonio Barluzzi. Un lago azul que sirve de telón de fondo y luego los verdes que se juntan en sus diferentes tonalidades. Este espacio me ha permitido momentos para entrar en mí y encontrarme con lo que soy, a la luz de todo lo que allí se ha vivido.


Contemplar es fundamental. Es esa posibilidad de dejar que la realidad sea en nosotros. No diseccionarla como nos ha enseñado el método científico, sino dejarla entrar en nosotros. Verla en sus matices y en su totalidad. Captarla de un golpe como un todo. Entender que de alguna manera en ella estamos presentes a través de conexiones y de satisfacciones de las emociones más auténticas y personales, al tener una experiencia placentera.


No se trata solo de contemplar la naturaleza sino las hechuras humanas. Mi encuentro con Abu Simbel, con ese templo majestuoso y colosal de Ramsés II y el pequeño e impresionante de Nefertari, fue una gran experiencia de contemplación. El horizonte azul del lago Nasser y las moles de piedra hechas por esos hombres y mujeres —y también toda la historia de su traslado desde el lugar de origen en el que se encontraban y estropeaban la construcción de la represa, hasta donde se encuentra hoy— fueron un espacio de contemplación que me generó paz y serenidad, que es una de las consecuencias de estar ante la belleza.


Esa certeza nos lleva a entender que no todo lo merecemos. A descubrir la generosidad que nos hace recibir mucho más de lo que trabajamos y ocasionamos. A concientizarnos de los regalos que abundan en la existencia. A sentir al otro como una oportunidad de encontrar amor que se nos ofrece, incluso a veces sin pedirlo. A entender que nada es más importante que el ser que ofrece los dones que vivimos. Y que ningún don se puede absolutizar por encima del donante que lo da. Eso se expresa en un agradecimiento intenso y libre, amoroso y responsable, creativo y sanador. Estoy seguro de que dar las gracias tiene un poder que los humanos todavía no descubrimos por completo.


Después de la muerte de mi papá, mi héroe, la emoción que más me ha saltado en el corazón es el agradecimiento. Mi papá, en sus limitaciones me dio todo. En sus habilidades me ayudó a desarrollar las mías. En medio de sus flaquezas me protegió. Yo no hice nada para que me amara tanto, para que me cuidara y acompañara a lo largo de mi vida. Creo que cuando lo recuerdo y doy gracias por su existencia en mi vida, estoy inmerso en una honda experiencia espiritual. Quiero agradecer siempre. Y esto se traduce en un servicio generoso hacia mí mismo, hacia los demás y hacia esta casa común que nos acoge. Descubrir la generosidad como fuente de vida nos lleva a actuar en favor de los otros con palabras, actitudes y acciones concretas. Nos lleva a servir aun sabiendo que la acción misma ya es un beneficio para nosotros, que es posible que el otro no sea recíproco, pero que igual ya hay una satisfacción en el acto y que esto nos hace más humanos. Es solidaridad, es ágape, entrega, donación. Es respeto por el otro como realidad distante de nosotros, pero que nos da sentido y felicidad. Así he entendido todo el trabajo que hago, el de los medios de comunicación, el de los textos y el de las conferencias.


Creo que las ganas de servir, que me queman por dentro y me hacen aventurar más allá de mis seguridades personales, son fruto del contacto con lo sublime que me inspira y me sostiene para que el tiempo alcance y haya un compromiso de hacerlo con calidad. Por eso cuando recibo un testimonio de alguien que dice que esas palabras pronunciadas con dedicación le ayudaron a ser mejor persona, me emociono, porque entiendo que sí estoy siendo espiritual.


Esas son las habilidades que creo que tenemos que desarrollar como mínimo para que se den esas experiencias espirituales que llenan de paz, serenidad, sosiego, fortaleza y bienestar a cada uno. Son las que busco estimular y hacer crecer en cada página del oracional desde hace más de 20 años. Por eso las frases del texto siempre son una provocación, aun para aquellos que no tienen una fe religiosa.


Ahora bien: las prácticas espirituales nunca pueden ser excusa para huir de la vorágine de la vida. No nos escondemos de los problemas, los sinsabores y las adversidades en la trascendencia. Al contrario, toda práctica espiritual es una manera de prepararnos, comprendernos y fortalecernos para asumir los compromisos que tenemos como seres históricos concretos. Nos abstraemos durante unos momentos puntuales para responder con más idoneidad a los desafíos que a diario tenemos.


Por eso las oraciones existenciales propuestas en el oracional son acompañadas por una corta y provocadora reflexión que se mueve fundamentalmente en cuatro áreas: las relaciones consigo mismo, el comportamiento humano individual, las relaciones interpersonales —todas, en especial las de familia y pareja— y las lecciones de la Biblia. Toda manifestación espiritual tiene que ocasionar una mejor relación consigo mismo; actitudes y comportamientos libres, conscientes y responsables; relaciones sanas y ser capaces de encontrar soluciones a las dificultades que se nos presentan a diario. Ser espiritual tiene que notarse en el diario vivir.


Una especial conexión que hemos encontrado a lo largo de este tiempo de publicaciones es la de la espiritualidad y las emociones. A mayor experiencia espiritual, mejor gestión de las emociones. Es decir, en la medida en que sabemos distanciarnos de las reacciones inmediatas, podremos expresar de mejor manera nuestros impulsos emocionales. La espiritualidad tiene en la proactividad un indicador central.



2. Espiritualidad cristiana



Mi espiritualidad se ha concretado en la experiencia cristiana católica, a través de la oración personal, las celebraciones sacramentales, la meditación de las Sagradas Escrituras y los grupos de oración que con amigos hemos hecho a lo largo de la vida. Es en estas prácticas en las que me he conectado con mi esencia y he podido trascender a una conexión especial con Dios. Es en una espiritualidad concreta en la que cada día trato de crecer y de ser mi mejor versión.


En el lenguaje cristiano es vivir en el espíritu. Es hacer la vida en la docilidad de la fuerza y del poder de Dios, que se concreta en unos valores precisos. Es el Espíritu que hemos conocido en las Sagradas Escrituras2 y que provoca en nosotros unas actitudes concretas, que entendemos como dones y frutos especiales, esas que he vivido cuando presidía la eucaristía, pero que me mueven ahora cuando en medio de la comunidad sigo celebrando el sacramento del pan partido.


Es en la espiritualidad de Jesús que se presenta en los Evangelios donde he aprendido y desarrollado mis habilidades espirituales. Soy católico y no abdico de lo fundamental de esa, que es mi fe. Recito el credo con la seriedad con la que hago todo lo que considero esencial en mi proyecto personal de vida. Todo tratando de hacerlo en comunión con el Papa. Eso sí, sin negarme a pensar mi fe, a cuestionarme, a tratar de encontrar nuevas respuestas a los desafíos de este momento de la historia. No creo que pueda vivir mi fe fuera de la comunidad eclesial, no creo que sea posible. Por eso siempre estoy generando vínculos con ella.


Me emociona la figura de María en los Evangelios y trato de encontrar en las pocas veces que aparece las claves para seguir a su hijo. Le pido que vaya adonde Jesús y le diga que a veces me quedo sin vino, para que él vuelva a hacer lo que requiero y el agua cotidiana de mi vida se convierta de nuevo en vino. Le escucho decirme al oído el mejor consejo que sabe dar: “Hagan lo que él les diga” (Juan 2,5). Me dejo inspirar por Teresa de Ávila y Juan Eudes, que son sus opciones particulares, y sus ideas me animan a estar centrado en Jesús de Nazaret.


Vivo la fe en medio de la alegría que siempre hay en mi corazón. Me niego a creer que la fe es tristeza y miedo. Al contrario, siento que ella me lanza al riesgo de apostar por lo que parece imposible pero siempre puede ser. Vibro con las celebraciones que en la algarabía de los corazones enamorados celebran el amor de Dios. Y también me sumerjo en el silencio que me hace encontrarlo y dejarme tomar por él.


Celebro los sacramentos y tengo varias prácticas piadosas que aprendí de mi abuela Cleotilde, o de las primeras catequistas que tuve. Todavía rezo el rosario, como experiencia de meditación del misterio de Cristo Jesús, en los momentos en los que la ansiedad parece querer invadir mi corazón. Es decir, toda mi fe la vivo en las prácticas de la espiritualidad cristiana.


Por eso el oracional se presenta fundamentalmente en este contexto de fe como una posibilidad de entrenar en esa habilidad espiritual necesaria para el crecimiento como discípulos de Jesús de Nazaret. Quiere enseñar a orar orando, quiere enseñar a descubrir el sentido de Dios en situaciones concretas de la vida orando, quiere generar motivación en el corazón de los hombres y mujeres que lo leen orando, quiere sentir la fuerza que desde dentro los levanta de las caídas más duras de la vida orando, quiere celebrar la vida por todo lo bueno que hay en ella orando.


No quiere remplazar ninguna manifestación particular que las personas tengan en su fe, en su manera de estar en el mundo, sino que quiere generar más ganas de encontrarse con Dios y de disfrutar su presencia en la vida. El oracional se concentra en la manera como nos han enseñado a orar la Biblia, la comunidad y algunos maestros de la oración. No es un manual para solo repetir oraciones, ni es una oración oficial: es mi diálogo personal con Dios, que quiere ocasionar que se despierte en ustedes la motivación para que generen su propio diálogo.


Entiendo la oración como tomar conciencia de la presencia de Dios en mi vida. Es saber que él está ahí para nosotros, que podemos sostener una relación personal con él, que podemos hablarle y dejarnos interpelar por él. Es mucho más que repetir algunas frases o tomar unas posturas corporales. Es saber que él está presente en nuestra vida. Esta toma de conciencia no es una captación existencial, pues lo sé presente, lo siento presente, lo percibo presente.


Creo que esa es la maravilla del ministerio de Jesús: hacernos constatar que el Padre Dios está en medio de nuestra vida, que está donde están los seres humanos. De hecho, Jesús va al templo y a la orilla del lago porque sabe que allí está Dios, porque allí están los corazones humanos. Sé que nosotros, por nuestra necesidad de anclar las experiencias y las personas a un lugar, declaramos territorios sagrados, diciendo que allí está Dios. Como si no estuviera en todo lado. Como si no estuviera en nuestro corazón y desde allí se relacionara con nosotros. Me gusta cuando Jesús le dice a la Samaritana que no es ni en Jerusalén —donde está el templo, lugar de la presencia de Dios— ni en Garizim —el monte sagrado para los samaritanos, porque allí aparecerá el Mesías— en donde está el lugar de la adoración a Dios, sino que es en espíritu y verdad (Juan 4,20-23). Ser creyentes implica tener la certeza de su presencia en nuestra cotidianidad.


Aquí recuerdo con emoción la eucaristía que durante años presidí en la parroquia del Espíritu Santo los domingos a las 8 de la noche. En ella la comunidad podía hablar mientras estaba en el templo preparándose para la celebración. Les insistía en que esa era la casa de la comunidad, un lugar en el que ellos se encontraban para reconocerse y celebrar la vida en Dios, en el sacramento de la eucaristía. No fueron pocas las discusiones en las que algunos religiosos me pedían que los hiciera callar, porque esa era la casa de Dios, a lo que yo les respondía que para ese silencioso encuentro con Dios estaba el oratorio del Santísimo. A Dios no lo íbamos a encontrar en aquel bello templo cuya arquitectura emula la forma de una paloma, sino que lo llevamos en el corazón para compartirlo con los demás en el sacramento.


Eso implica que entendamos que la relación con Dios se da en la historia ordinaria. Al fin y al cabo, es la única que hay. Esto lo aprendí en los textos bíblicos. Si ustedes recorren los relatos del Antiguo Testamento se encuentran con que las manifestaciones de Dios están en la historia ordinaria de ese pueblo, en la relación con hombres llenos de errores, de limitaciones, de amor, de pasión, de opciones; es decir, de seres comunes y corrientes. Esa relación con Dios se da de manera tan ordinaria, que David hoy no sería tenido por santo —por cuenta del moralismo que nos gobierna— por sus comportamientos bélicos, su adulterio y haber mandado a matar a Urías (2 Samuel 11,1-12,9). Es más, mucho menos pensaríamos en Elías como un hombre de Dios, pues él degolló a los 450 sacerdotes de Baal (1 Reyes 18,1-40), y ni hablar de Salomón, un adúltero (1 Reyes 11,1-9) que hizo de las relaciones esponsales una estrategia comercial. La relación con Dios se da en la historia ordinaria y con los hombres tal cuales son.


Además, es una relación que busca entender mejor los acontecimientos diarios. No es una enseñanza para el disfrute distante de la cotidianidad, sino que se trata de aprender a vivir en medio de las complicaciones y facilidades de todos los días. Los temas de la fe son temas de la vida, ya que tampoco se pueden separar las opciones de fe del actuar concreto de cada ser humano.


No podemos caer en el maniqueísmo de creer que solo nos encontramos con Dios en unos lugares precisos, en unos momentos concretos y a través de unas personas especiales. Toda la vida es espacio para encontrarnos con Él. Todos los espacios físicos nos pueden permitir ese contacto de corazón a corazón con Él. Todas las personas con las que nos reunimos en su nombre nos aseguran que está presente (Mateo 18,20).


La única forma de vivir espiritualmente la experiencia religiosa es estar sumergidos en las dinámicas y rutinas de este mundo. Estamos interconectados con cada manifestación de este planeta, de este universo y la fe se vive al celebrar esa conexión. Sin desprecios inútiles por el mundo, porque esa es una manera de despreciarnos. Ser espiritual es vivir intensamente todas nuestras dimensiones.


Por eso el oracional propone la experiencia de la oración en todos los lugares y momentos de la vida. Porque es la vida, con todas sus situaciones, la que se hace oración. Por eso para mí la oración es mucho más que un diálogo verbal con Dios. Es tener la conciencia de su presencia en nuestro corazón en todas las dimensiones de nuestra existencia. Mientras vivimos oramos. Mientras estamos orando, nos comunicamos con el que siempre está presente y a nuestro favor.


Mi oración se ha dado en el Transmilenio mientras voy para la oficina, en el estadio mientras espero a que comience el partido de fútbol, en la calle mientras camino y hago mi ejercicio diario, incluso se da mientras me baño. Asimismo en el templo cuando en medio de la asamblea comunitaria celebro los sacramentos o en el oratorio cuando en silencio me siento amado por quien para mí está presente en el pan consagrado.


Todas las palabras me sirven para comunicarme con él. No se trata de abracadabras especiales, sino de emociones que mojan las palabras para trabajar en esa relación tan especial. Las mismas frases que me sirven para trabajar mi relación con los otros humanos con los que convivo son las que me dan la posibilidad de encuentro con lo sublime de su presencia en mi vida diaria. Esas palabras que manifiestan la admiración por lo sublime que encuentro en mi quehacer diario son las mismas que explotan ante las maravillas de Dios. Los términos que me permiten suplicar ayuda, en un momento de dificultad, a una persona que ha demostrado interés por mí, son los mismos que salen de mi corazón para pedirle a Dios que meta su mano en lo que estoy viviendo. No hay expresiones especiales, porque el poder que ellas tienen es que son las mismas en cualquier contexto, pero tienen la capacidad de llenar cada uno con nuevos sentidos.


He orado con hermanos musulmanes en sus mezquitas. He recitado salmos en el Muro de las Lamentaciones con hermanos judíos. He alzado mis brazos con hermanos cristianos no católicos en sus cultos. En el silencio he tratado de que mi alma se apegue al culto de los arahuacos en la Sierra Nevada de Santa Marta. En todos los espacios se puede orar sin perder la identidad que nos han dado la formación, los estudios y la experiencia. Es decir, sin dejar de vivir la fe en este contexto especial del cristianismo, he podido compartir la vida con los demás. Sin querer imponerle nada a nadie y sin dejar que las presiones distorsionen lo que he encontrado como mi camino espiritual.


3. Aprender a vivir aquí y ahora


Algunas veces tengo la respuesta adecuada cuando ya la pregunta es anacrónica, sé qué hacer cuando ya la he embarrado con una actuación inadecuada, entiendo la compleja realidad cuando ya todos la han entendido y me rebasan en el recorrido. Creo que la experiencia espiritual, en especial la oración, tiene que ser una herramienta que logre inspirarnos a tener la palabra, la actitud y la acción adecuada en el momento oportuno. Creo que las oraciones son fuente de sabiduría.


Por eso el oracional no se queda en una experiencia de constatación de la presencia de Dios, sino que trata de proponer unas cortas líneas de iluminación, de motivación, de comprensión de las distintas situaciones humanas que vivimos. No nos deja en el bello y portentoso encuentro con Dios, sino que nos propone unas líneas de acción nacidas en la experiencia personal reflexionada, en la Biblia, en las ciencias del comportamiento humano.


También las reflexiones son provocadoras de pensamiento y acción para la vida. No se trata de agotar los temas sino de compartir unas ideas claras que produzcan razones y valores para seguir viviendo. No se escriben desde la pretensión del que todo lo sabe, sino de quien quiere compartir lo que le ha servido en su vida diaria, sabiendo que todo tiene que ser discernido en la propia historia y desde las propias opciones de vida.


Las reflexiones buscan incrustarse en el meollo de los proyectos personales para ser realmente pertinentes. No hay intenciones proselitistas, pues lo que buscan es ofrecer palabras que generen sabiduría en sus vidas. La vida es el tema de las mismas.


La felicidad depende de la calidad de nuestras relaciones. Por eso lo primero es revisar la relación que cada uno tiene consigo mismo, pues es la base para todas las demás. Quien no se conoce siempre creerá que las soluciones a sus problemas están afuera y viajará por el mundo buscando lo que solo encontrará dentro de sí. Quien no se acepta a sí mismo, siempre buscará cambiar a los demás en su esencia. Quien no se ama a sí mismo, no podrá amar a nadie. Quien no entiende que es el responsable de su existencia, estará buscando encontrar de quién depender para sentirse seguro.


Todos aspiramos a tener un proyecto racional, coherente, alineado con nuestras capacidades y habilidades, pero sobre todo emocionante, con la certeza de que lo construimos desde la libertad y la responsabilidad, con la capacidad de planear y evaluar para recorrer el camino desde la felicidad que se vive y se comparte con los demás.


Además, hay que pensar en las otras relaciones y buscar dar lo mejor para que ellas sean una posibilidad de felicidad y no de frustración. Formar relaciones de pareja desde la realidad y la aceptación de que nadie es perfecto y que no podemos transformar a nadie en su esencia. Saber establecer límites para que las relaciones de familia sean efectivas. Entender qué esperar en las relaciones laborales y cómo saber construir equipos para seguir adelante. Buscar ser un buen ciudadano para poder compartir y aportar, desde el respeto de las normas de la ciudad, lo mejor que tenemos.


Y así tratando de iluminar todas las dimensiones de la existencia. Aquí hemos seleccionado unas muy precisas, sabiendo que toda elección siempre responde a criterios muy particulares que a otros les pueden parecer arbitrarios. Es la vida pensada y orada la que queremos compartir con ustedes.



4. Siempre es con los otros



Aunque creo que está claro en todo lo que he escrito hasta este momento y corro el riesgo de repetirme, quiero insistir en que la espiritualidad, religiosa o no, nos lanza hacia el otro. Lo contrario a la espiritualidad es el egoísmo y la indiferencia con respecto al hermano. Por eso siempre está concretada en pro-existir, en vivir en favor de aquellos con los que nos topamos en las distintas áreas de la vida.


Toda práctica espiritual que nos haga alejarnos de los demás, que nos haga creer que la felicidad está solo en la realización narcisista de nuestros deseos e intereses, debe ser revisada con detenimiento. Desde mi compresión no son verdaderas experiencias espirituales.


A medida que nos sumergimos en este viaje, descubrimos una verdad fundamental: somos seres interconectados e interdependientes. La justicia, el servicio, la entereza ética, la solidaridad y la compasión son manifestaciones concretas de la espiritualidad. Por eso amo a Jesús de Nazaret que me invita a ayudar a soportar al otro y no a distanciarme del que está caído y en mala situación. Todas estas oraciones y reflexiones están atravesadas por la intención fuerte de ser con otros, buscando que ellos sean felices, porque esa es la única forma de que seamos felices todos. Sin la opción de ser con los otros, la espiritualidad termina siendo burundanga que tranquiliza, pero no nos permite ver las necesidades de quienes están cerca de nosotros. Un mero entrenamiento masturbatorio que nos priva del placer más emocionante que siempre está con los otros. La experiencia espiritual, entonces, no puede ser un acto aislado; debe traducirse en acciones concretas, y ¿qué mejor manera de hacerlo que sirviendo a los demás?


Creo que ya es hora de que vayamos a las reflexiones y a las oraciones. Deja que ellas te provoquen, te motiven, te ayuden a preguntarte y a encontrar respuestas. Esa es su gran intención.


No quiero mencionar a las y los que han hecho que todo esto llegue hasta sus manos, porque durante muchos años he contado con la gentileza de muchas manos y mentes, y no quiero correr el riesgo de dejar algún nombre en el olvido. Solo sé que estoy agradecido con ellos y ellas, y que siempre tendrán un espacio en mi memoria y en mi corazón.


Menciono a Alcy, porque es la primera lectora y correctora de este manuscrito y porque se ha echado al hombro todo este proyecto. Ella es interlocutora, consejera, contrincante conceptual, pero sobre todo cómplice existencial y espiritual. Ella me ha enseñado a cuidar mi cuerpo mientras, dice ella, yo le enseño a cuidar su alma.


ALBERTO LINERO


Notas




1 Linero, A. Espiritualidad para humanos. Bogotá: Editorial Planeta, 2022.







2 He escrito un libro en el que trabajo estas temáticas: Linero, A. Empapados del Espíritu. Bogotá: Minuto de Dios, 2013.
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